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Resumen

Este artículo describe la incorporación de los profesionales al mercado de trabajo,
considerando el incremento acelerado en la formación de recursos humanos y las esca
sas posibilidades de inserción que ha ofrecido el sector productivo venezolano >"-n las últi
mas décadas.
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considering the accelerated increase in the formation of human resources and the scarce
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Introducción

El mercado de trabajo constituye
un espacio mediador entre los indivi
duos y el aparato productivo. El com
portamiento que este ha asumido en
los últimos años puede explicarse a
través de dos aspectos fundamenta
les; por un lado la crisis económica
del país a partir de los años 80 lo cual
imposibilita al sector productivo ve
nezolano expandir el número de ofer
tas de empleo y por el otro el número
cada vez más creciente de personal
calificado que egresa con igualdad
de condiciones de los diferentes insti

tutos de educación superior. Sin lu
gar a dudas, que ante el panorama
anteriormente expuesto gran aparte
de los profesionales universitarios se
ven obligados a incorporarse al mer
cado de trabajo utilizando prácticas o
mecanismos de tipo no formal para
garantizar su acceso al mercado de
trabajo.

1. Educación y Trabajo.
Una concepción
socioantropológica

La Educación en su concepción
más trascendental y perentoria debe
propender hacia la formación de un
ser humano comprometido con su
mundo circundante, capaz de gene
rar procesos de transformación en lo
económico, político, social y cultural.
En consecuencia, es importante que
la praxis educativa se proyecte hacia
paradigmas que tomen en cuenta las
dimensiones antropológicas del
hombre como el Homo sapiens (valor

de la verdad), el Homo FaberTechni-
cus (valor de la eficacia / economía),
el Homo ethicus (valor de bondad) y
el Homo aestheticus (valor de belleza
y felicidad).

Si bien es cierto que en la dinámi
ca educativa deben atenderse la tota

lidad de las áreas del ser humano;

dentro de un esquema holístico y glo-
balizador; también lo es, la imperiosa
necesidad de hacer énfasis en las di

mensiones de Homo sapiens (saber)
y Homo faber technicus (saber ha
cer); por cuanto se considera que el
hombre trasciende en la medida que
es capaz de transferir lo que conoce y
sabe a la realidad temporal del orden
existente, mediante su desempeño
como trabajador. Es esta actividad la
que humaniza y dignifica al hombre.

La mayoría de los autores huma
nistas y existencialistas coinciden en
afirmar que el trabajo sin lugar a du
das se define como un bien para el
hombre. La mayoría de los beneficios
sociales y personales derivan de su
ejercicio. El hombre dedica gran par
te de su vida al trabajo puesto que
este llega a ocupar una posición cen
tral. Por esto el trabajo logra penetrar
en muchas facetas de la vida como

en la forma de hablar y vestir; el sitio
donde se debe vivir; la forma de dis
traerse, las asociaciones a las que se
pertenecerán y otras tantas que, en
ocasiones, le conceden una fuerza
determinante sobre el comporta
miento.

Según Busot (1995) el trabajo da
significado a la propia existencia y
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provee un sentido de identidad. En tal
sentido el trabajo es concebido como
una actividad regularizada que pro
duce un beneficio para sí mismo o
para otros sea remunerada o no. De
esta manera cuidar el hogar y otros
trabajos voluntarios quedan incluidos
en esta categoría.

Del enfoque anterior, surge la im
portancia que tiene para el ser huma
no el trabajo, el cual no debe verse
como una simple actividad específi
ca, mediante la cual existe la posibili
dad de obtener un salario. El trabajo
debe verse como una fuerza resul

tante, que es hecha por el hombre y
para el hombre y en consecuencia,
su acción sobre el devenir temporal
es necesario y posible. Es necesaria
porque el trabajo no es una dinámica
espontánea y desarraigada de una
intencionalidad. Más bien es el pro
ceso a través del cual, el hombre rea
liza y se realiza como persona. El tra
bajo es la posibilidad real que se le
otorga a los individuos para transfor
mar la realidad según sus propósitos
histórico-sociales.

El concepto de trabajo tiene múlti
ples acepciones. El trabajo en el sen
tido físico se considera todo esfuerzo

encaminado a la producción, enten
diendo por esfuerzo no sólo el huma
no, sino el realizado por máquinas,
animales y cualquier fuerza útil. A tra
vés del papel de la producción, la ma
yoría de los hombres se relacionan
con la sociedad. Por esta razón la

mayoría de los hombres consideran
muy importante el papel de la produc
ción en su concepto de bienestar. En
el sentido económico, trabajo es la

aplicación de la capacidad mental y
física del individuo a la producción y
servicios con fines distintos a los

inherentes al propio trabajo. En el
sentido psicológico y social, el trabajo
se entiende como el espacio donde el
individuo cultiva relaciones huma

nas, se le reconoce su personalidad,
independencia y seguridad, gana
status y logra una manera de autoex-
presarse.

El trabajo satisface muchas nece
sidades personales como el afecto,
altruismo, autorealización, contacto
social, éxito, entre otras. Incluso ne
cesidades menos constructivas, de
rebeldía, de soledad o aislamiento,
de evadir preocupaciones, pueden
satisfacerse a través de un trabajo
estimulante, variado y retador.

Guedez (1984) define el trabajo
desde el ángulo ontológico, como
un derecho personal y un deber so
cial y por lo tanto debe asumirse
como medio de autorealización y de
liberación colectiva. En este sentido

trabajar representa una dimensión
distinta a una simple actividad y ex
presa más bien un significado de
praxis, es decir, de una actividad es
pecíficamente humana. Pues sólo
el hombre está dotado de cualida

des y aptitudes para esta labor exis-
tencialmente enriquecedora ya que
es él quien puede ejercer un esfuer
zo intencional; consciente y delibe
rado. De esta manera el trabajo es
la actividad transformadora en la

cual el hombre logra su plenitud
como ser humano, permitiéndose
sentir ligado a una sociedad, tenien
do un propósito.
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Este autor realiza también una di

ferenciación importante entre trabajo
y empleo. Según su apreciación el
trabajo expresa creación; innovación
no es más que un espacio donde el
hombre puede encontrarse con él y el
mundo. El empleo en cambio se tra
duce en rutina, en una exigencia pu
ramente económica. De esta mane

ra, el trabajo promueve liberación y el
empleo servilismo. En síntesis, Gue-
dez plantea que el trabajo humaniza
y el empleo rutiniza.

Pues bien el trabajo se entiende
como una posibilidad humana que
subyace dentro del concepto de pra
xis histórica.

El paradigma marxista en su afán
por explicar las desigualdades socia
les y la permanente lucha de clases,
asume desde sus orígenes al trabajo,
como un aspecto esencial dentro de
las relaciones de producción, las cua
les se constituyen como el objeto de
conocimiento, de este enfoque. En
esta concepción tan amplia, el traba
jo no es más que la principal actividad
que el hombre realiza y donde reside
la capacidad de producir de éste; que
quiere y necesita percibir ingresos
para satisfacer sus necesidades y la
manera habitual de ganarlos es tra
bajando. En consecuencia el para
digma marxista le atribuye mayor im
portancia al trabajo como actividad
económica más que como un medio
a través del cual el individuo expresa
su capacidad intelectual, transforma
dora y creadora.

Ahora bien, gran parte de la pobla
ción joven decide cursar estudios a

nivel superior, con el objeto de obte
ner la acreditación educativa que le
permita incorporarse al mundo del
trabajo.

El término incorporación no debe
asociarse con una simple adaptación
pasiva y sumisa, sino más bien acti
va, en el sentido de que el egresado
debe dejar de ser un simple especta
dor de iniciativas para convertirse en
un activista crítico y capaz de adap
tarse a los constantes cambios que
demanda la sociedad.

Como medio para incorporarse en
el mercado de trabajo, los profesio
nales utilizan diferentes mecanismos

de inserción tanto de búsqueda como
de acceso. Por un lado, se encuen
tran los mecanismos formales, donde
se ubican las prácticas tradicional-
mente utilizadas tal como solicitudes
de prensa, agencias de empleo, visi
tas personales y por el otro, se tienen
los mecanismos no formales, como
las redes sociales; éstas funcionan a
través de los contactos y referencias
de familiares, amigos, conocidos,
etc. Estas prácticas no formales han
comenzado a ponerse de manifiesto
en los últimos años producto princi
palmente de la reducción en las ofer
tas de empleo y la sobreoferta de pro
fesionales.

2. La Expansión Educativa
y la Reducción de Empleos

El mercado de trabajo constituye
el instrumento de mediación entre los

individuos y el aparato productivo. Es
a través del mercado que los atribu-
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tos personales de los individuos
como: capacidad física, destrezas,
habilidades,calificaciones formalesy
certificaciones, adquieren un valor
económico, se transforman en valo
res productivos que cumplen una fun
ción técnica y se les asigna un precio.
El comportamiento que ha venido
asumiendo este mercado de trabajo
en los últimosaños, puede explicarse
a través de dos aspectos fundamen
tales, por un lado la crisis del país a
partir de los ochenta y por el otro el
número cada vez más creciente de
personal calificado que egresa de los
institutos de educación superior.

Entre 1983 y 1986, se inició en el
país una estrategia "reactivadora"
de la economía que da lugar a un
breve período expansivo y a una
nueva caída de los índices de de

sempleo. Sin embargo las medidas
que se tomaron, asentadas en la for

mulación de nuevas inversiones y en
una política de subsidios a través del
otorgamiento de dólares preferen-
ciales para la exportación de los pro
ductos nacionales y otras medidas
cambiarias dirigidas a sostener el
aparato productivo, tuvieron como
efecto los graves desequilibrios fis
cales externos e internos que actual
mente se están experimentando y
que han inducido a una reorienta
ción de la política económica. Algu
nos economistas distinguen dos pe
riodos importantes dentro de la evo
lución económica venezolana: Elpe
riodo de expansión hasta 1980 y el
de recesión hasta la actualidad. Este
último se agudizó con la crisis finan

ciera, la cual contribuyó a incremen
tar los índices de desempleo.

Esta situación ha venido acen
tuando una brecha cada vez más cre
ciente entre los ingresos fiscales y los
gastos. Es así, como la inflación cre
ce a pasos agigantados, ocasionan
do la contracción del aparato produc
tivo y la devaluación del bolívar. Este
hecho, incide de manera determinan
te en los costos de producción, lo cual
ha tenido repercusión en la capaci
dad de absorción de mano de obra y
a su vez en la reducción de ofertas de
empleo por parte de los diferentes
sectores.

Aunado a la situación económica
del país se encuentra el incremento
del personal calificado que egresa de
las diferentes instituciones de educa
ción superior. A partir de los años se
senta, cobra impulso en el país un rá
pido proceso de expansión de la ma
trícula escolar en todos los niveles,
pero con especial énfasis en la edu
cación media y superior que hasta
ese momento se había mantenido

muy rezagada.
Ese proceso de expansión dirigido

a la ampliación de las oportunidades
educativas de sectores tradicional-
mente excluidos de la educación, es
tuvo fundamentado en una política
educativa que propiciaba losiguiente:
a) La Democratización de la Ense

ñanza que promueve el acceso a
los beneficios de la educación, es
un derecho de los ciudadanos
que el Estado debe garantizar.

b) La formación acelerada de los
Recursos Humanos Calificados
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para apoyar el modelo de desa
rrollo económico y en especial la
industrialización,

c) La formación de ciudadanos ap
tos para el ejercicio de la partici
pación democrática y para el pro
ceso de integración nacional.

La intensidad de este proceso se

evidencia en el incremento de las ta
sas netas de escolarización para los
distintos niveles del sistema educati
vo, a lo largo de las dos últimas déca
das. Otro elemento asociado al proce
so de ampliación educativa, es el in
cremento de la privatización a partir
de 1980, el cual se hace más notorio
en el caso de las carreras cortas. Aquí
se refleja una tendencia del Estado a
ceder espacio a la iniciativa privada.

A partir de los ochenta comienza a
emerger el fenómeno del desempleo
profesional, el cual no ha afectado
sólo a egresados en carreras huma
nísticas, sino también de manera
bastante aguda a los egresados de
las ramas de ingeniería y arquitectu
ra. También los profesionales de la
salud han venido experimentando ni
veles elevados de desocupación. Los
aspectos anteriormente menciona
dos revelan que las credenciales
educativas no están garantizando
una ubicación adecuada en el merca
do de trabajo, producto fundamental
mente del comportamiento que lo ha
caracterizado en los últimos años;
donde la oferta educativa ha excedi
do la demanda de personal calificado
por parte del sector empleador, pues
to que la generación de empleos no
ha tenido el dinamismo esperado.

Por las razones antes expuestas,
los profesionales universitarios se
ven obligadosa considerarla posibili
dad de insertarse al mercado de tra
bajo, dándole prioridad a las prácti
cas no formales para facilitar un
puestoen el mercado ocupacional.

3. Mecanismos de búsqueda
y acceso al empleo

Se hace necesario realizar una
distinción entre los llamados Meca
nismos de Búsqueda de Empleo y los
Mecanismos de Acceso a éste.

Los mecanismos de búsqueda de
empleo son los diferentes canales
que utiliza el individuo con el objeto
de localizar un puesto que posible
mente pudiese ocupar dentro del
mercado de trabajo. Mientras que los
mecanismos de acceso al empleo
son aquellos medios que le han per
mitido al individuo acceder o insertar
se en el mercado de trabajo. Ambos
mecanismos tanto de búsqueda
como de acceso pueden ser de tipo
formal o no formal. En los actuales
momentos, en vista de la problemáti
ca de empleoexistente; han prolifera-
do las prácticas de tipo no formal.

Los mecanismos formales se ca
racterizan poroficializar ciertos requi
sitos preestablecidos. En Venezuela,
los mecanismos formales más cono
cidos son las ofertas de empleo a tra
vés de los medios de comunicación
social, las agencias de empleo, las vi
sitas personales a los centros de tra
bajo, las convocatorias realizadas
por el sector empleador a las diferen-
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tes instituciones de educación supe
rior y la capacidad de autoemplearse
de algunos individuos que se instalan
de forma autónoma o asociados con

otros.

Los mecanismos no formales es

tán constituidos por las redes socia
les, es decir, por las relaciones de fa
milia, de compañerismo, de amistad
que se generan a partir del contacto
humano de los individuos. Es impor
tante destacar que se usa el término
genérico de redes sociales para po
der usar las referencias de familiares,
amigos, conocidos. Se hace necesa
rio que estos individuos y el sujeto in
teresado en el empleo pertenezcan a
la misma red social, pues difícilmente
podrán entrar en contacto unos con
otros.

Otro mecanismo no formal utiliza

do en esta cultura son los contactos y
referencias que surgen de la perte
nencia a una asociación. Incluyendo
aquí, a las agrupaciones políticas y
religiosas, así como a las diferentes
asociaciones civiles. Estas relacio

nes desempeñan un gran papel en la
formación de las redes.

Requena (1991) afirma que los
mecanismos que se perciben como
más operativos son los no formales,
y además resultan ser más efectivos
y eficaces a la hora de asignar recur
sos concretos a individuos concre

tos. Precisamente estudiar y anali
zar la función que cumplen los meca
nismos no formales en la incorpora
ción de profesionales dentro del
mercado de trabajo en el contexto
regional, es uno de los propósitos'

fundamentales que se persiguen en
esta investigación.

Otro aspecto a destacar dentro del
ámbito de los mecanismos de bús

queda y acceso al empleo consiste
en que según donde se busque el tra
bajo habrá que potenciar unos cana
les de búsqueda u otros. Por esto es
común que en las empresas peque
ñas se inserten empleados a través
de los contactos familiares, puesto
que las vacantes quedan a cargo de
parientes y amigos.

4. La incorporación
de profesionales al mercado
de trabajo

Uno de los principales retos al cual
los profesionales, una vez egresa
dos, deben enfrentarse, es precisa
mente el acceso al primer empleo.
Los profesionales que intentan acce
der por primera vez al mercado de
trabajo sufren las consecuencias de
su falta de experiencia.

Osterman citado por Requena
(1991) muestra un interesante traba
jo donde se explican con claridad las
pautas por las que se mueve el mer
cado de trabajo de los recién gradua
dos. Según este autor, la mayoría de
los profesionales consideran al traba
jo, pura y simplemente, como un me
dio instrumental; es decir, como una
manera de percibir ingresos para rea
lizar otras actividades. La adquisición
de responsabilidades, que el profe
sional asume posteriormente hace
que éste, poco a poco, se vaya asen
tando en disciplina y compromiso. De
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igual manera, el autor señala, que los
primeros empleos a los cuales acce
den estos profesionales pertenecen,
por lo general, a mercados de traba
jos secundarios. Entendiéndose por
mercados secundarios, aquellos
dentro de los cuales los empleados
realizan actividades que la empresa
considera mecánicas y rutinarias.

Es común dentro de estos merca

dos encontrar a personas de ambos
sexos que trabajan a tiempo parcial,
con contratos eventuales y durante
breves períodos de tiempo. Muchos
jóvenes pasan varios años en estos
empleos que casi siempre se en
cuentran a través de redes persona
les (parientes y amigos).

Sin embargo, a medida que pasa
el tiempo, los profesionales aumen
tan en edad y en experiencia, lo que
conlleva, en la mayoría de los casos,
a que terminen empleados en empre
sas primarias. En estas empresas,
prefieren contratar a personas que
hayan tenido alguna experiencia en
el mercado de trabajo. Esto juega un
papel fundamental en la formación
del mercado de trabajo de los profe
sionales porque obliga a éstos a apo
yarse cada vez más en empleos se
cundarios. Es probable, que éstos
profesionales, una vez insertados en
este tipo de empresas se queden en
ellas durante algún tiempo. Lo difícil,
en muchos casos, resulta lograr ac
ceder a este tipo de empresas. La
mayoría de los profesionales que
buscan por primera vez un empleo,
carecen de la información suficiente

sobre el mercado de trabajo, es decir,

sobre cuáles son y dónde están los
puestos de trabajo a los que pueden
aspirar, así como también cuáles son
los conocimientos, habilidades y des
trezas que el sector empleador pue
de esperar de ellos.

De esto, se deduce que cuánto
mayor sea el tiempo de la búsqueda,
en esa medida el profesional aumen
tará el conocimiento en relación con

el panorama del mercado de trabajo.
Esta falta de información contribu

ye a explicar según Requena (1991)
las diferencias de oportunidad entre
los jóvenes que no han trabajado
nunca y los que ya han trabajado al
guna vez. Los profesionales cuando
acceden por primera vez al mercado
de trabajo, disponen de una informa
ción insuficiente no sólo de las opor
tunidades de empleo disponibles,
sino también de la validez de sus co

nocimientos y aptitudes para desem
peñar un puesto de trabajo. Es aquí,
cuando la respuesta social más efec
tiva es la utilización de las relaciones

que el individuo poseía antes de bus
car un empleo determinado en el
mercado de trabajo. Este conjunto de
relaciones de amistad, parentesco y
compañerismo que se generan a par
tir de un individuo o de un grupo, es lo
que se denominan Redes Sociales.

5. Mercado de credenciales

educativas

Son las instituciones de Educa

ción Superior las encargadas de pro
porcionar al futuro profesional, los co
nocimientos, habilidades y destrezas
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necesarias para que éstos puedan
desempeñarse en una profesión. A
pesar de que en la actualidad no exis
te una conexión necesaria entre la

valoración social y económica de las
credenciales educativas y la actual
disponibilidad de status o remunera
ciones, éstas siguen significando una
ventaja importante por encima de las
personas que no las poseen. Estas,
se han convertido casi en los únicos

boletos de entrada al sistema ocupa-
cional. Los empleadores han llegado
a considerar las credenciales educa

tivas como los únicos indicadores de

la capacidad de los profesionales
para trabajar.

El valor de las credenciales educa

tivas, es determinado por el mercado
de credenciales de personas con
educación formal. El valor de las cre

denciales está sujeto a considerables
variaciones por factores distintos a
los del mercado. Es probable que en
vista del incremento en la oferta del

personal profesional y técnico en re
lación con su poca demanda en las
posiciones para las cuales tradicio-
nalmente han sido solicitados, el va
lor de los títulos universitarios y técni
cos pueden sufrir alguna devaluación
en los próximos años.

La idea de que la titulación educa
tiva no es sino una credencial que
permite el acceso a un determinado
segmento del mercado de trabajo ha
sido elemento de discusión desde di

ferentes ópticas. La idea básica con
siste en que los empleadores necesi
tan tomar decisiones sobre el perso
nal a contratar en un contexto de in

formación incompleta. Por tanto, han

de recurrir a una serie de indicadores

de la productividad potencial y el éxi
to educativo sería uno de estos indi

cadores. Más que garantizar unos
determinados conocimientos, lo que
el título dice de su poseedor es que
tiene determinadas actitudes que le
permitirán adaptarse a las exigencias
de una determinada organización. Es
importante resaltar que la educación
no es el único criterio de selección o

exclusión para acceder a los sectores
modernos de la economía, sino que
existen otros criterios de carácter

adscriptivos que son tomados en
cuenta para ocupar determinados
puestos de trabajo, como son por
ejemplo: el origen étnico cultural, el
sexo, la edad, y la experiencia previa.
Es así, como para acceder por ejem
plo a cargos gerenciales; actualmen
te se considera, aún más importante
que la educación, una serie de actitu
des y valores que se aprecian fuerte
mente en el mundo empresarial pri
vado como lo es la creatividad, inicia
tiva, eficiencia, y capacidad de lide-
razgo, tal como se pudo constatar en
un estudio de caso realizado por Ga-
mus (1993) en el Centro de Estudios
del Desarrollo de la Universidad Cen

tral de Venezuela (CENDES).
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